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Sobre Organización Obrera y  Campesina
íPedro A. BARSALLO.

T  Siempre que se plante.a el 
problema de nuestra organi
zación obrera y campesina, 
es necesario reconocer los 
sanos propósitos que anima
ron a muchos de sus organi
zadores que, realizando in- 
superables^esfuerzos y lu
chando con fe por la estabi
lidad de sus finalidades 
ideológicos, hicieron posible 

lesarrollo corporativo te- 
indo en cuenta el verda- 

^fero espíritu de su función 
social.

Sin embargo, aquel entu
siasmo gremial o corporativo 
que,propiciaba la unificación 
dehtrabájador con mira e- 
yideifte a -la reivindicación 

.sKíis derechos legítimos, 
su doloroso colapso, por 
en la mayoría de los 

faltó la previsión in- 
dispj^í^^e lia r̂  ̂ la
.introducción en esas- corpo
raciones de la sambra polí
tica, como también, que eie-

>ÍÍÍL
(P a ^  a la Pág, 6)

Marchamos
Hacia El

Abismo?
Por GUMERSTNDA PAEZ.

Tribunales de lo Contencioso 
Administrativo

Por Lie. ARNOLDO HIGUERO C.

La determinación por pai
te del Ejecutivo, de estable 
cer, previa la aprobación le
gislativa necesaria, los Tri
bunales de lo Contencioso 
Administrativo, ha sido vis
ta por la ciudadanía con 
hondo interés,.no sólo por la 
novedad del sistema, sino poi* 
la bondad misma del desa
rrollo de las funciones de 
tales instituciones.

En los países en donde ya 
están e.stablecidos estos tri
bunales, se tuvo indudable
mente aceptado que los po
deres tienen que marchar 
con cierta colaboración, sino
en el de q̂ué̂ ai» .gs. justo ciue 
decisiones ém&nadas de un

para considerar su eficien
cia.

Por lo que respecta a la 
doctrina positiva, lo conten
cioso administrativo se basa 
en la aceptación bien arrai
gada por cierto del Estado 
Sujeto de Derecho, que Du- 
guit precisa claramente cuan 
do dice “ Si .se considera al 
Estado como una persona, 
como un sujeto de Dere
cho. tiene que admitirse 
n e c e s a r i a m e n t e  que 
cae bajo el imperio del De
recho y que no solamente es 
titular de derechos subjeti
vos, sino qu eestá ligado por 
el Derecho objetivo, por la

iPoder, sean sométidas a otro (Pasa a la Pág. 7

EDITORIAL

Excelentísimo Señor Don 
RICARDO ADOLFO DE LA GUARDIA,

Presidente de la República,

Propósitos y  Fines de 
‘T i  Sembrador’’

Panamá, puente del mun- 
o, se ha tornado de pronto 
m un mosaico complicado 

ide mil colores que nos im
pide analizarlo a la simple 
vista. En muchas ocasiones 

hemos preguntado en 
estro interior cómo ha- 

l>ría sido nuestra vida me
jo r : con la apertura del ca
nal o sin é l . . .  Pero ío cier
to es que dado ei congiome- 
rado de ideas y costum-bres 
que ílegan a n n e s tro  sueío, 
desaparecen a paso de g3- 
fpante nne-stra tradíción, 
nuestras buenas costumbres

Director E.spíriíuai y Presidente- Honorario de la Confede
ración Nacioriai de Trabajadores y Campc.sínos de la Re
pública, qul(:n, profundamente compenetrado de la delica
deza del momento y del verdadero papel que nuestro pai-s 
puede desempehar en la actual guerra mundial, ha llamado 
a la organización al trabajo y a la ])roducción, en su.s le- 
cientes declaraciones a la prensa al iniciarse el 4o. año 
de lucha.

“EL SEMBRADOR” , órgano de la Institución, recoge 
estas palabras con fe y con calor, porque indican que, éstas 
que son precisamente las ideas y propósitos por las cuales 
estamos luchando, constituyen una necesidad imperiosa e 
inaplazable.

y en una palabra podemos 
decir que varaos hacía el a- 
bísmo.

Algnieiï nos decía hace* 
f»oco que !as nacjonfes 
TJÎaE s'ú destino como lo» 
hombres y quizá haya par
le de razón en esto. Nuestra

posición geográfica, sin pe
ligro de volcanes qu eame- 
r.acen nuestra vida- sin re- 
voLucíones macabras que en- 
ititezcas nuestros, bogares, 
han tendido .sobre na|ptr«<s

La Confederación Nacional de Trabajadores y Cam- 
pe«inos anhelaba tener un vocero propio. “ EL SEMBRA
DOR” , genuino vocero del obrerismo y campesinado de la 
República, aparece hoy bajo los auspicios de aquella ins
titución, cristalizando esos anhelos. Los que nos hemos im
puesto la difícil tarea de exponer en “ EL SEMBRADOR” 
las ideas, aspiraciones, iniciativas y hechos que en alguna 
forma benefician al trabajador, nos dañaos cuenta cabal de 
la importancia de nuestra misión, y estamos dispuestos a 
cumpliria, teniendo como ira única, el bienestar y mejora
miento de las clases obreras y caaM>«*“ »«* 
el fin primordial de U Confederation Nacional de Trab^ 
jadores y Campesinos, y “EL SEMBRADOR”  no se dedicará 
sino a esa fmalidad-

H acer conocer de un confín a etro de la República la 
existencia de un orgmmSMma dedicado exclusivamente al 
beneficio de las masas trabajadoras exponer la nccesid^  
de la organixación de todea los okmwm de la Ç̂ »***<* J ”  
campo, con propósdos bien definsdos, sin caamdecw ci t tías 
politioos o religiosos; Bewar a la práctica miámúw»» <pic 
mejoren so ccmdkíón econócMa y «Irsw. sa w *el m dteal.

(Pasa a la Pág. 5) Pasa a la Pág. 2)
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PROPOSITOS Y FINES DE “ EL SEMBRADOR”
(Viene de la Pág. 1)

luchar porque se practiquen de buena fe las disposiciones 
legales en vigencia que los favorecen, y procurar que se 
dicten nuevas leyes sociales que contemplen y resuelvan 
los problemas económicos que confrontan los trabajadores 
panameños, he aquí en síntesis la labor principal que des
arrollará esta hoja periodística.

Nuestra labor será también la de instruir y educar y 
al efecto, nuestros lectores encontrarán toda clase de in
formaciones de interés para los obreros de la ciudad y del 
campo, y exposiciones científicas sobre higiene, alimentos, 
cuidado de los niños, etc.

“ EL SEMBRADOR” está abierto a todas las ideas y 
las expondrá, cuando las considere justas e interesantes, 
bajo la responsabilidad de sus autores. Sin embargo, adver
timos que no aparecerán en nuestras columnas artículos 
para encender rencillas, dirimir cuestiones personales o 
para lastimar la honra de institucicmes o personas. Lab<nra- 
remos con tesón e independencia,^pero sinJ rébájamos al 
insulto ni a la publicación de informaciones falsas o ten- 
denciosas.

Seguiremos con interés la labor que el Gobierno Na
cional desarrolle en beneficio del país, y muy especialmen
te cuando se trate del obrero en particular. Consideramos 
que es nuestra obligación criticar y censurar cualquier me
dida que se tome en su perjuicio, lo mismo que proponer al 
Gobierno, ampliamente encausado por senderos democrá
ticos, la solución de los problemas de obreros y campesinos.

El Trabajador arranca a la naturaleza sus mejores 
frutos, da vida a los pueblos y a las naciones,. . . forja el 
mundo! Un poco de luz ^n esta hora crítica y oscura que 
vive la humanidad; esperanza y fe en el porvenir por sus 
esfuerzos» quiere llevarle siempre ‘̂EL SEMBRADOR**.

La Directiva de la Confederación Nacional de Traba
jadores y Campesinos ha nombrado un cuerpo de redactores 
de reconocida preparación, competencia y buena voluntad 
en estas cuestiones de trabajo, educación, higiene, ciencia, 
etc., con el propósito firme de hacer de “ EL SEMBRADOR 
un periódico que merezca el respeto y el canño de lodos 
los panameños y de todos los países hermanos en ideales.

“ EL SEMBRADOR**'"saluda al OBRERO y al CAMPE
SINO de Panamá y del mundo.

¡RELAJES! ¡RELOJES!

BAZAR NEW YORK

Avenida Ceibal, número 122

Panamá, R. de P.

La Democracia en el Nuetío,
S

Derecho Constitucional
ESTUDIO HISTORICO 

CRITICO

“ Una atracción profunda  ̂
misteriosa, irresistible, po
derosa y fatal como una 
fuerza de las naturaleza 
arrastra a los pueblos ha
cia la democracia” .

Por MIGUEL HIGUERO G.

Aunque se ha desarrolla
do últimamente como doctri
na política, la democracia no 
es una teoría nueva. Su his
toria se remonta a la anti
güedad. Esparta y Atenas 
rendían culto a la voluntad 
conjunta de los ciudadanos y 
casi que podemos decir que 
fue en la intensa vida políti
ca de esas ciudades-estados 
de Grecia en donde apare
ció por primera vez Aristó
teles aceptaba el valor del 
número y reconocía como in
dispensables las demandas 
por la igualdad. En Atenas 
se desarrolló la democracia 
interior en el sentido de la 
seguridad de los asociados, 
el establecimiento del orden 
y una más Clara concepción 
de los deberes cívicos.  ̂  ̂

El Movimiento 'mismo del 
cristianismo comienza como 
una doctrina de renuncia
miento y los primero « docu
mentos cristianos insisten 
en la igualdad de los hom
bres. San Pablo, uno de los 
grandes doctores de la Igle
sia, proclamaba: “ si la fuen
te de todo poder está en 
Dios, él no puede ejecutarse 
sino por medio del pueblo’\ 
Según la Biblia, el pueblo 
de Israel le decía al viejo 
jues Samuel: “Ruega por lus 
servidores a Jehová tu Dios, 
para que no muramos, por
que hemos agregado a nues
tros pecados el de haber pe
dido un rey**.

bres en sus condiciones pri
mitivas” .

Ya en el siglo XV, en la 
Antigua Francia, aparece el 
principio democrático como 
instrumento de lucha contra 
el absolutismo real. “ La au
toridad de que los reyes se 
hallan investidos es una de- 
legació de la providencia” ; 
decía L^is XIV en sus me
morias : “ sólo Dios es la fuen 
te del Poder y es sólo a Dios 
a quien los reyes deben darle 
cuenta de lo que hacen, en 
virtud del poder de que se 
hallan investidos ’. Es frente 
a esa doctrina absolutista 
que comienza allí en Francia 
las manifestaciones democrá
ticas; al principio, con cier
tas limitaciones al poder co
mo cuando Philipe Pot ma
nifiesta en los Estados Gene
rales de 1484, durante la mi
noría de Carlos VIII, que “ el 
pueblo es elotorgador del po
der” , y luego con manifesta
ciones mucho más enérgica, 
en que se afirma que el poder 
real descansa sobre una base 
jurídica.

Pero es realmente en la 
segunda mitad del siglo 

‘ XVIII cuandq las ideas filo
sóficas de Rousseau tienen u 
na poderosa influencia en los 
hombres que llevaron a cabo 
la revolución y la declaración 
de los derechos del hombre 
y del ciudadano, que consti
tuyen por decirlo así, el a- 
rranque o la base fundamen 
tal de la democracia ocmo 
doctrina política y que como 
principio de la soberanía na
cional viene a ser influyen
te en el derecho eonstitucio- 
nal positivo.

Hasta cierto puiito, los es
tudios y afirmaciones de 
Rousseou no hacen sino ar

monizar teorías ya expresa'::̂ , 
das por adeptos a la escúe-̂ ip 

la del derecho natural. El 
busca una forma de asocia
ción que pueda defender ,y ., 
proteger con la fuerza de :la 
comandad, la persona y 1 ^  
propiedad de cada asociad^ 
o ciudadano y por medio 
la cual cada uno, uniéndose.  ̂
con el todo, pueda sin em
bargo, obedecer sólo a él mis
mo y permanecer tan libre 
como antes; y escribe “ El 
Pacto Social” libro que lo ha 
consagrado como uno de los 
más grandes precursores del 
movimiento doctrinal demo
crático. Dice en uno de" sus 
párrafos: “ El pacto esta
blece entre los ciudadanos u- 
na igualdad tal, que todog^^- 
obligan bajo las mismas - 
diciones y todos gozan de 
idénticos derechos. Así, por 
la naturaleza del pacto, todo 
acto de soberanía, es decir, 
todo acto auténtico de la vo
luntad general, obliga o fa
vorece igualmente a todos los 
ciudadanos, de tal suerte q’ 
el soberano conoce únic  ̂
te el cuerpo de la nació; 
distinguir a ninguno de 
la forman” . De esta exposi
ción "^queda claramente com
prendido que la soberanía 
deja de residir en el rey o en 
el monarcar, para hacerse 
titular de un ser colectivo q’ 
tiene conciencia y voluntad 
distintas de los individuos q’ 
la componen y que entra de 
lleno como doctrina democrá 
tica a ejercer influencia di
recta en el derecho consti
tucional positivo. Esta doc
trina es proclamada en Fran
cia el 26 de agosto de 1789 
por los Estados Generales 
con la Declaración de los de-

■

(Pasa a la Pág. 6)

Roma reconoce la demo
cracia cuando establece los 
“comicios” , que constituyen 
ya un gran paso hacia el 
mandato del pueblo. Estas 
manifestaciones o reconoci
mientos no son esencialmen
te una teoría democrática pe
ro echaban ya los cimientos 
para posteriores desarrollos 
y “confirman la existencia 
del principio democrático en 
los tiempos antiguos” . Cons
tituían ensayos o manifesta
ciones del derecho natural 
del hombre a la libertad y 
a la seguridad, que según lo 
ha expresado Locke, político 
inglés del siglo XVII, “ es un 
conjunto de reglas determina 
por la razón para la direc
ción y gobierno de los hom

M I  C A S A

Artículos' de Abarrotería y Ferretería.

MARIA F. DE CHIAL

La Rampa El Mercado. Teléfono No. 2160-B

ALMACEN 5 y 10 CTS.
Toda clase de artículos para regalos.

Avenida Central, número 44. Panamá, R. de P.

Apartado número 962. —  Teléfono 962
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Confederación Nacional de 
Trabajadores y  Campesinos

Hogares Pobres
La Confederación Nacio

nal de Trabajadores y Cam
pesinos de la República de 
Panamá, ha sido organizada 
obedeciendo a la necesidad 
imperiosa de que el obreris
mo y campesinado de la Re
pública, cuenten con el res
paldo de una institución de 
ese carácter. Indudablemen 
te, los' ensayos que se han 
hecho para organizar a los 
obreros y campesinos de 
nuestro país, hasta ahora 
han fracasado lastimosamen 
te. Distintas' razones han 
contribuido a ese fracaso, y 
hechos hay, que demuestran 
que los distintos organismos, 
uniones, federaciones, etc., 
que en nuestro país se cono- 
,ce neón fines parecidos a 
os que tiene la Confedera

ción Nacional de Trabajado
res y Campesinos, jrecién or
ganizada, existen solo de 
nombre, y han brillado por 
su ausencia las actividades 
desplegadas por tales orga
nismos, en beneficio del o- 
brerismo nacional.
Î De las razones expuestas, 

eden los lectores de esta 
Roja periodística, órgkno de 
la Confederación Nacional de 
Trabajadores y Campesinos, 
darse cuenta de el por qué 
algunos elementos bien in
tencionados, llenos de bue

na voluntad, y ansiosos de 
justicia para nuestros obre
ros y campesinos —  brazos 
hercúleos que empujan nues
tro desenvolvimiento como 
conglomerado social —  se 
han unido con el fin de lle
var a buen éxito una labor 
en la que otros han fracasa
do ruidosamente.

La Confederación Nacio
nal de Trabajadores y Cam
pesinos abre los brazos a to
dos nuestros obreros de la 
ciudad y del campo, y lucha
rá solamente para benefi
ciarlos.

A continuación damos la 
junta directiva de la Confe
deración Nacional de Tra
bajadores y Campesinos de 
la República:

Director Gral. Miguel Hi- 
guero G.

Presidente, Eduardo N. 
Daquín,

Vice - Presidente, Julio 
Guerra.

Secretario General, Anto
nio Tejada E.

Tesorero, Tobías Monge 
N.

Sub-Tesorero, David Abad 
Jr.

La correspondencia para 
la Confederación debe ser 
dirigida al apartado postal 
número 1476, Panamá.

LA REDACCION.

Hogares pobres, llenos de 
miseria y de dolor! Hogares 
pobres, minados por el ham
bre y por las enfermedades! 
Hogares pobres, con diez o 
doce chicos macilentos, car
comidas las paredes de sus 
intestinos por la uncinaria y 
el tricocéfalo, llenos de clo- 
icsis como los horizontes a- 
tardecidos! Hogares pobres, 
que producís carne para las 
cárceles y para las mance
bías y para los hospitales y 
para los asilos y para los 
sanatorios. Hogares pobres, 
que arrojáis a la calle a vues 
tros hijos para que les sir
van de gradas a los potenta
dos que le explotan las tuer
zas de los músculos y les a- 
pagan la luciidez de sus con
ciencias ! Hogares pobres, 
que dejáis en las fábricas y 
en los ingenios los débiles 
pulmones de vuestros hijos, 
despedazados como tristes

A l m a c é n  
JOVEN INDIA

de Carolina Carrera Tórres de Ihahina 

Avenida Central, número 109

I

CANTINA

La Guarareñita
JULIO GUERRA, Propietario

Le brindan a sus clientes los mejores licores 

a precios módicos.

ATENCION, PRONTITUD Y ALEGRIA

Calle 26 Oeste, número 40, Chorrillo

Sr. don JULIO GUERRA
Viejo luchador del obre

rismo nacional, quien se ha 
distinguido siempre por su 
fe y optimismo en la vida y 
quien hoy es un ejemplo vi
vo de lo que puede la perse
verancia y el amor al tra
bajo.

El compañero Guerra ocu
pa el delicado puesto de Ví- 
ce-Presidente General de la 
Confederación Nacional de 
Trabajadores y Campesinos 
de la República y está de
mostrando con su entusias
mo y con su esfuerzo en pro 
de la Institución, que es un 
verdadero obrero y que su 
amor por el compañero tra
bajador continúa igual al de 
aquellos tiempos en que por 
su escasez de recursos tenía 
que luchar brazo a brazo con 
ellos en el duro bregar de 
la vida.

CUENTO, por Moisés Castillo

harapos inservibles! |Hoga
res pobres.. .  !

Madres débiles y miseran
das! ¿Por qué os llenáis de 
hijos raquíticos y cloróticos, 
pastos para la malaria y pa
ra la tuberculosis? ¿Para 
qué París tantos hijos si no 
les podéis proporcionar la 
leche que !es nutre ni las 
ropas que les ampara de la 
intemperie? ¿Por qué parís 
tantos hijos si no bien cum
plidos los diez años se ven 
obligados a abandonar el 
aula de clases para irse a 
rodar por esas calles de 
Dios, entre manojos de pe
riódicos o pegados a sus ca- 
jitas de limpiabotas? ¿Por 
qué parís y parís y parís si 
vuestro esposo no puede lle
var a vuestros hogares ni el 
pan que nutre sus cuerpos ni 
el que alimenta sus concien
cias? ¿Por qué echáis a la 
vida tanta miseria, tanto do
lor?

En tales meditaciones Se 
imbuía Justo Rivas a su re
greso de la finca donde ser
vía de mayoral —  y de la 
cual se le acaba de despedir 
a Su hogar lleno de hijos—  
doce muchachos—  en el que 
nunca faltaba una dolencia. 
Sus ojos estaban humedeci
dos de tristeza porque pen
saba en su Antolín a quien 
el doctor le había prescrito 
un régimen de alimentación 
muy estricto porque tenía 
los pulmones sumamente dé
biles. ¡Porque su Antolín: el 
más bueno de la casa: el 
más obediente, su mejor 
promesa y el que mejor le 
quería! Ya no podría com
prarle la leche ni los huevos 
frescos ni el hígado sangran
te, ni las legumbres frescas. 
Ahora el pan duro y ácimo. 
Una sola comida al día, sin

substancia, sin alimento, por 
que lo poco que pudiera con
seguir al acaso había que 
repartirlo entre las catorce 
bocas de su casa, Javier, que 
ya estaba al terminar ios es
tudios secundarios, tenía que 
salir de la escuela para que 
pudiera ganarse algunos rífa
les y ayudarle a sostener a 
los pequeños.

Lo que le iría a decir a 
éamona, triste y envejecida 
por los partos y por la mala 
nutrición! ¿Pero era nece
sario decírselo todo ! ¡ A qué 
ocultarle lo que le había su
cedido con su compadre E- 
lías Ponce, el rico hacenda
do, dueño de El Porvenir, 
donde Justo había gastado 
todas sus energías para lo
grar la preponderancia de la 
hacienda? Sí. Había que de
círselo todo porque en la ca
lle no había suficiente tra
bajo para ganarse los tres 
pesos diarios que represen
taba su sueldo de cuarenta y 
cinco balboas mensuales. 
Pero decírselo con calma 
con aliento para que Ramo
na no sufriera una brusca e- 
moción, que le vendría en 
trastornos al pequeñín de 
pecho, en cuya lactancia se 
consumía la abnegada. Ha
bía que decídselo. . .  !

— Desde que te fuiste esta 
mañana cayó Justito con u- 
na fiebre endemoniada, quo 
apenas si le ha disminuido 
un poco. Es preciso que ha
gas venir al doctor.

__No. Es la misma mala
ria, la vieja malaria de siem
pre.

La malaria que no le pu
dimos combatir a tiempo, 
como era debido. Se le ha 
vuelto crónica, indudablemen

(Pasa a la Página OCHO)

ALMACEN “ LA UNICA”
Calle “ B” , número 28. Teléfono número 1552-B

Ofrece como siempre el más variado surOdo de tel-..s, 
medias pí,ra señora y artículos para caballeros

BARBERIA NORTE
Calle Carlos A. Mendoza, número 45

El mejor corte de la ciudad.

SEGUNDO J. QUINTERO, Propietario.
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C R I T I C A

Kígurínes Políticos
(De la Redacción)

Hay en nuestra colectivi
dad un tipo que simboliza, 
por decirlo así, todos los ma
les y liviandad de nuestra 
política. ¿Cuáles son los ma
les que nos aquejan en , el 
buen desarrollo de nuestra 
vida pública? Si hablamos 
de partidos no pasamos de 
los nombramientos de dig
natarios, sin escogerlos, fir 
guración de los líderes, fe
chas y adhesiones. Si deci
mos programas', no contem
plamos la realidad nacio
nal,. los acomodamos a in
tereses inconfesables, y los 
dejamos abandonados a u- 
na propaganda bullangue
ra y carnavalesca o pegados 
con demasiado engrudo en 
las paredes de los edificios, 
muchas veces sin el permiso 
de sus dueños. Banderolas y 
papeles llenan las oficinas 
de nuestros directorios polí
ticos. Muchas palabras y dis
cursos altisonantes, y nada 
de realidades y muy poca 
sinceridad, se pueden encon
trar en nuestra historia pú
blica.

Trayectoria tan desmere
cedora tenía que producir 
un tipo símbolo. El figurín 
político. Los tenemos a mon
tones. Como los partidos que 
sobran y no llenan ningún 
cometido real en la vida del 
pueblo. Vestidos impecable
mente, con lentes para ocul
tar siempre la verdadera ex
presión de la mirada al ob
servador superficial, llenos 
de orgullo y de carnes, el f i 
gurín político no falta ' a

BAZAR PUNJAB

de VARYANA SING 

Avenida Central número 121

A LA VILLA DE CARACAS

Teléfono número 388

Avenida Central y Calle 13 Este

SALSIPUEDES

Panamá Debe Ser Centro de
Producción de Ron Genuino

ningún acto oficial, como los 
iigurines no faltan en los li
bros de moda femeninos. 
Siempre está de moda, se a- 
costumbra a estarlo, y se 
cree‘ imprescindible. Mejor 
dicho, cree imprescindible 
un abrazo diario para los 
que tienen algo que dar, y 
un acercamiento a los gober
nantes, con frases melosas, 
actitudes carnavalescas y 
mentido entusiasmo, es la 
fórmula mágica con que el 
figurín político resuelve to
das las situaciones. En el 
cinismo sin medida que ex
ponen a los atónitos ojos de 
los observadores, hoy están 
aquí y mañana allá, hoy fir
man una cosa y mañana ase
guran lo contrario pública
mente, acostumbrando a las 
gentes a tolerar sus descaros, 
y encaramándose hoy en u- 
na rama y mañana en otra, 
porque la cuestión es figu
rar, aunque sea tristemente 
célebre la figuración.

Estos originales equilibris
tas no les gusta trabajar; las 
maromas son su predilección, 
por eso los parques están 
llenos de ellos y las planillas 
oficiales de jugosas asigna
ciones, repletas de los auda
ces tipos.

Tienen que ser así. símbo
lo inconfundible de nuestros 
partidos, que hacen resolu
ciones “ realistas” y de con
veniencia, y procuran siem
pre estar cerca de?. V presu
puesto. ¿Qué hacer para 
desterrar estos insectos da
ñinos que infestan el am-

En estos últimos años se 
ha experimeniado en el país 
un aumento considerable en 
la producción de licores na
cionales, sin que se baya he
cho intento en mejorar los 
sistemas de Su producción, en 
pro de los consumidores y 
del país mismo.

Las caracteríticas de un 
buen ron de caña elaborado 
con esta materia prima, que 
es exuberante en el interior 
del país, no son inherentes 
al mayor número de años 
que esté el producto en al
macén e nbarriles de enve- 
jeimientc, nada de eso;, la 
adquisición de ese grado de 
perfección y de suavidaa ca
racterísticos de un Ron de 
calidad genuina, la constitu
yen otros elementos que sí 
están al alcance de nosotros.

Un ron es de buena cali
dad, cuando después de su 
destilado, a bajo grado, es 
límpido, carente de tufo, y 
,posee gusto y aroma agra
dables, conteniendo una pe
queña proporción del llama
do “aceite de ron” que es el 
que comunica al producto su 
aroma o “ BOUQUET” inapo- 
sible de imitar por síntesis 
química, etc. Una vez obte
nido este destilado bajo ta
les condiciones, ya el traba
jo en la obtención del Ron 
deseado está muy adelanta
do, solamente toca la ope
ración subsiguiente a los de
talles de su almacenamiento 
en barriles de roble y en 
cóndiciones que le sean fa
vorables, para que en el ba
rril se operen los cambios 
que conducen a la forma
ción del “ BOUQUET” o añe- 
j amiento, en virtud de los 
procesos y equilibrios que se 
operan en él, por razón de 
los componentes traídos por 
el destilado, etc.

biente nacional? Riocuremos 
retratarlos, vale decir, des
enmascararlos. > Exponer cuál 
es el modus operand! y cuál 
es el modus vivendi de los 
figurines políticos es una 
obligación. Así se harán a- 
creedores a lo que merecen. 
Al desprecio de nuestros hon 
rados conciudadanos.

Lie. José T. Calderón B.

Se encarga con su acostum
brado celo y  honradez, de 
toda clase de gestiones 

judiciales y  administrativas.

OFICIN A: Ave. A, No. 53. 

Teléfonos 1351 y  1199-L

Así pues, resumiendo es
tos puntos se llega a la con
clusión de que las caracte- 
rísficas anotadas se pueden 
obtener mediante las si
guientes condiciones: super
visión adecuada de una fer
mentación, sin la cual sería 
inútil la perfección del Ron, 
una cuidadosa destilación y 
por último, su almacena
miento en barriles de Roble

adecuados y a temperatura 
apropiadas.

De esta manera se pueden 
sentar las bases para que en 
nuestro país surja producto 
que haga mérito y cuyo près 
tigio aumentará rápidamen
te por su consumo y por los 
conocedores de artículos de 
primera en esta clase de in- 
du-strias.

Domingo GAYTAN

Bienvenida a EL SEMBR.M'DOR
Oh caro lector, dad la 

bienvenida a “ El Sembra
dor” ; periódico nuevo que 
trae un mensaje de simpatía 
y bienestar socia). “ El Sem
brador” hará surgir en el- 
ambiente nacional, esperan
zas de u nporvenir risueño y 
gráto para el proletariado 
panameño ; el nuevo perió
dico, humilde en su cuna, 
pero grande en sus aspira
ciones, imprimirá nuevos' de
rroteros en los destinos del 
campesino y obrero pana
meño, y su propósito es el 
mejoramiento social de és
tos.

“El Sembrador” es el ver
dadero órgano oficial de la 
CONFEDERACION NACIO
NAL DE TRABAJADORES 
Y CAMPESINOS DE LA 
REPUBLICA; es el periódi
co del pueblo y el vocero na
cional que ayudará a los o- 
breros de la ciudad y del

campo a obtener sus verda
deros derechos, y para que 
puedan disfrutar de una sa
ludable ciudadanía en todos 
sus actos civiles o naciona
les, sin que vean sus dere
chos menoscabados por a- 
quelíos inescrupulosos que 
acostumbran usufructuar de| 
del trabajo del humilde tra
bajador.

“ El Sembrador” estará 
desligado de toda política y 
sus asuntos serán netamente 
sociales ; estará divorciado 
del pecunio y de la especu
lación ; será el defensor del 
ciudadano honrado que s 
dedica a producir los fruf 
que llenan los graneros de 
país, y será el portavoz de 
las' masas populares que bre
gan por su bienestar.

“ El Sembrador”  no debe 
faltar en ningún hogar pa
nameño.

TOBIAS MONGE N,

BAZAR PANAMA

Especialidad en el ramo de calzado y ve$tido en general

'y-
Avenida Central, núrnpro 104

LA REFORMA

El Almacén donde encuentra usted todo

lo que necesita.

Calle 17 Oeste, No. 33 ._____SIL'VESTRE TENONJO, Propietario

CANTINA
“ MANZANA DE ORO”

de Simeón Rodríguez

LICORES FINOS 

VINOS EXQUISITOS
Rampa del Mercado
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La Vida en Panamá
Por J. Agustín CASTILLO.

Parece que nadie se da 
(Cuenta de la realidad de las 
cosas en que vivim '̂s. Es un 
escándalo cómo Se lanza a 
los inquilinos, con el solo 
propósito de aum.entar el 
precio del alquiler de la ha
bitación. Porque en verdad. 
y  por qué no decirlo, todos 
pagamos el alquiler puntual
mente, de manera que por 
este lado no hay razón pa
ra lanzar a nadie

Pero, se valen de la cam- 
liante fórmula de; LA O- 
FERTA Y LA DEMANDA, 
sistema aniquilador de las 
masas’.

Parece que no hry ley pa
ra el casero; este señor es 
dueño y señor de las disposi
ciones! legales para hacer 
fortuna en una forma bas
tante fuera de lo humano, 
por no decir otra cosa. Ya 
es prohibitivo ei precio del 
alquiler de cualquier cuartu
cho sucio en las dos ciuda
des terminales de la Repú
blica, y no hay medios que 
digamos' para entrarlos en el 
sentido de que razonen co- 

o seres humanos y que de- 
fen el objetivo de sacarle el 
tinto al pobre inquilino.

Es una mera creencia de 
que el obrero tiene mucho 
dinero, o mejor decir, gana

mucho dinero en las obras 
de la Zona del Canal. Pero 
preguntamos nosotros : que 
si no es cierto que el pobre 
ya no puede vivir en Pana
má? Los alimentos en gene
ral, el alquiler por las nubes 
y todo cuanto' necesita para 
la vida le es sumamente ca
ro y así hay personas que 
desconociendo la verdad por 
que nada saben de la vida 
del pobre, hablan que éste 
tiene plata.

Dentro de poco no es de 
extrañar que el proletariado 
panameño no pueda comer 
carne, al paso que vamos.

Por más esfuerzos que ha-, 
ga el Gobierno para darles 
pauta en los precios, nada 
se consigue en beneficio del 
pueblo; la inflación como 
un fantasma continúa avan
zando.

Y todo esto, se deja al 
pueblo que siga en la incier
ta vida en que está metido. 
Las cantinas llenas de tra
bajadores tomando sin que 
Se les haga ver, o mejor de
cir, que las cantinas estén 
ordenadas para determina
das horas de los domingos 
para el descanso y de consi
guiente beneficio de este 
mismo pueblo.

alegre y confiado, después 
de ser este mal, produce o- 
tro: “ EL ACAPARAMIEN
TO DE LA HABITACION’'. 
Hay que ver la “Lacra” que 
va corrompiendo a la juven
tud panameña.

Los hoteles de cita, son u- 
na plaga que va comiendo 
la honr ade este pobre país

Certamen ‘Miss Victoria'

MARCHAMOS HACIA 
EL ABISMO?
(Viene de la Pág. 1)
un velo de indiferencia; nos 
encendemos de dignidad du
rante unos cinco minutos y 
luego todo lo descuidamos y 
lo vemos con menosprecio, 
Vivimos como si fuéramos 
seres insensibles que ante los 
errores nos pasmamos y mo
viendo nuestros hombros de
cimos con decidia : Allá e- 
llos! Esto nos prueba que 
aso paso a paso se está aca
bando nuestra dignidad y 
es momento oportuno de po
nerle valla a este mal, por
que es la única virtud que 
nos hace glandes en el con
cierto de las naciones civili
zadas.

Este certamen lleva por objeto propagar de manera 
simpática y original la noble causa de la democracia. Las 
candidatas serán elegidas en el seno de las firmas comer
ciales y periodísticas que auspician el concurso.

La candidata ganadora será coronada en uno de nues
tros teatros principales, y se le adjudicará el título de 
‘̂Señorita Victoria” por medio de un diploma. Entre los 

agasajos que se le harán, figura un regio baile en su honor. 
Las demás candidatas serán las damas de honor d ela “ Se
ñorita Victoria” .

Los escrutinios se harán semanalmente y un jurado 
compuesto por periodistas los verificará. Estos escrutinios 
tendrán lugar en la conocida emisora local “ La Voz de 
Panamá” , una de las patrocinadoras del concurso.

EL SEMBRADOR tiene especial complacencia en con
tribuir al éxito del concurso “ Miss Victoria” . La duración 
del certamen será de dos meses a partir del diez de los 
corrientes. Recorte el siguiente cupón y vote por la candi
data de sus simpatías.

Es nuestro patriótico de
ber detener ese carro veloz 
que lleva a nuestra patria 
hacia la hecatombe, tratan
do de hacer de la responsa
bilidad una enciclopedia sa
grada de deberes que debe 
ser el libro puesto en manos 
de los ciudadanos paname
ños, apenas empiecen a bal
bucear sus primeras pala
bras; debemos tener en cuen 
ta que cuando la responsa
bilidad se descuida se hace 
de la nación un manicomio 
que lleva suS destinos hacia 
el abismo.

Redacción de ‘El Sembrador*
En nuestro editorial nos referimos al Cuerpo de redac

ción de “EL SEMBRADOR” . Queremos informar a nuestros 
lectores que también tenemos un cuerpo de reporteros, 
como se verá a continuación:

REDACTORES : Francisco Cornejo, Eligió Crespo V., 
Amoldo Higuero G., Camilo López R., Eduardo C. de Frei
tas, Manuel E. Pérez Meló, José del C. Luzcando, Gustavo 
Anguizola, Manuel B. Higuero G., Concepción M. de 
Revello, Aníbal Pereira, Moisés' A. Castillo, Pedro A. Bar- 
sallo, Gumersinda Páez, José Guerrero, José M. Fernández, 
Víctor N. Chorres, Víctor N. Juliao, Miguel Angel Solís, 
Bonifacio Pereira, J. Ernesto de la Guardia Jr., Aquilino 
González, Dr. Américo Valero.

REPORTEROS: Demóstenes Argüellea, J. Agustín 
Castillo, Felipe Velarle, Gilberto Sánchez B., -Isaac Díaz 
R., Domingo Gaitán, Olmedo* E. Revello.

consecuencias y en los estra
gos que vemos diariamente, 
para poder borrar de esta 
manera la idea de que entre 
nosotros no se gana ni se 
pierde reputación.

Las democraci|is reclaman 
de sus ciudadanos mayor 
responsabilidad que las dic
taduras, porque por estar el 
gobierno en manos del pue
blo todos suS miembros son 
parte integrante de una e- 
norme maquinaria, en don
de el trastorno de la piezza 
que se considere más insig
nificante, puede impedir su 
buen funcionamiento.

Al respecto cab ehacer es
ta pregunta: ¿Hacemos to
dos nuestros actos basados 
en la sinceridad sin intrigas 
ni egoísmos? Preferimos los 
intereses de la patria a los 
nuestros? Si podemos con
testar un SI en lo más ínti
mo de nuestro ser, estemos 
orgullosos de conocer el ver
dadero sentido de responsa
bilidad. Si oímos un NO, de
bemos sentir el deseo de ser 
mejores comenzando desde 
la reivindicación de nuestros 
hogares que se desploman 
como edificios construidos 
en arena movediza; haga
mos todo lo que esté a nues
tro alcance para que la mo
ral cristiana reaparezca en 
la familia panameña, para 
que de ese modo se inculque 
a nuestros niños desde muy 
temprana edad los deberes 
y derechos del ciudadano.

DeSgraciademente la pren 
sa panameña muda y sonla 
ante ciertos problemas de 
índole moral quizá por con
siderarlos de poco interés, 
pero ya es tiempo en que 
debemos meditar en sus

¿Habéis meditado alguna 
vez en la moral de nuestra 
niñez? ¿En el desenfreno de 
nuestra juventud? ¿En la 
falta de cumplimiento a la 
palabra empeñada? ¿En la 
vida de muchos de nuestros 
obreros? Pues bien: preocu
pémonos desdé hoy por bus-

C a n t i n a

LA FLOR DEL CHORRILLO”
de Ricardo E. Siv.

Licores finos Nacionales y Extranjeros 

Calle 27 Oeste y Bocas del Toro No. 1

COSMETERIA IMPERIAL

Fábrica Nacional de Perfumes, Pomadas, Lociones, 

Artículos de Tocador, etc.

Panamá, Avenida Central, número 27

fr

car la solución de este gra
ve problema que reviste ca
racteres alarmantes y que 
trata de invadirnos por los 
cuatro puntos cardinales: 
LA FALTA DE DIGNIDAD. 
Ataquémosla con todas nues 
tras fuerzas de modo que 
nos acostumbremos a esca
lar las alturas por nuestros 
méritos y con la esencia más 
pura de DIGNIDAD.

Hoy que sale este vocero 
“ EL SEMBRADOR” , dis
puesto a hacer todo el bien 
posible a la comunidad co
menzando por elevar el 
standard de vida del obrero 
a quien podemos considerar 
con orgullo como columna 
principal del mundo, estamos 
dispuestas a colaborar con 
un amplio corazón sólo con 
el intenso deseo de hacer 
de nuestra patria una na
ción digna y por lo tanto 
grande ante el universo.

te © BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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l^a Importancia del 
Obrero la Guerra

Las hordas del totalitaris
mo fueron las mentoras y 
provocadoras de esta guerra 
fraticida, que ha envuelto a 
todos los países civiilizados 
del orbe, y que ha obligado 
a los países de ideología de
mocrática, a unirse a costa 
de todo sacrificio, para no 
tolerar que reine por ningún 
momento la destrucción, el 
crimen y la esclavitud; por 
esas circunstancias se apres
taron a hacerlo, como un só
lo hombre lo han consegui
do. Todos los obreros de los 
países que luchan por la li
bertad y los principios de
mocráticos, con el fin de ali
gerar lar industria de guerra 
y sin pensar siquiera en el 
agotamiento físico; para sal 
vaguardar de esta manera la 
vida de los soldados de uni
forme que se encuentran en 
todos los frentes, dándoles 
la supremacía en aire, mar y 
tierra. Viene a recalcar máá

lo que acabamos de esbozar 
las palabras históricas del 

que fué gran Emperador de 
la Europa, Napoleón I, cuan
do dijo: “ Para ganar bata
llas se requiere armas y ali
mentos” . Pero no de una ma- 
porque no especifica, ni men 
ñera directa, sino indirecta 
dona la palabra obrero, pe
ro está sobre entendió. Ade
más, Roosevelt, el gran man
datario de la Nación del 
Norte, Estados Unidos, tam
bién hizo otro tanto en su 
jáltimo y conceptuoso discur
so, que pronunció en una es
tación naval, al manifestar: 
“ Que s,e debía evitar a toda 
costa qüe los obreros sufrie
ran accidentes, porque resul
tarían fatales para los solda
dos que están peleando en 
el frente” . Palabras estas q’ 
si llegan directamente a re
calcar la ^^rdadera impor-

(Pasa a la Pág. 8.)

LA DEMOCRACIA...
(Viene de la Pág 2)

recho del hombre y del ciu
dadano.

Dice Duguit que “las de
claraciones de derecho de 17- 
89 son la expresión más pre
cisa, más perfecta y más e- 
xacta de la do doctrina in
dividualista. El hombre al ve
nir al mundo trae consigo 
ciertas prerrogativas inhe
rente a su naturaleza y a su 
calidad de hombre y por con
siguiente todos tenemos el de
recho natural e intangible de 
pensar y expresar nuestros 

.pensamientos; esto es, de 
desarrollar nuestra activi
dad física, moral e intelec
tual” . “ Todos los hombres 
son, pues, no sclamenie li
bres sino igua lmente libres y 
por lo tanto igualdad y li
bertad constituyen los fun-

Barbería Chucuchucu
Nuestra especialidad es la higiene.

Los mejores barberos de la ciudad le harán 

corte a su gusto.

Calle B, número 9

de Miguel Villarreal O. y Alfredo Valenzuea.

nía nacional por medio de la 
cual el poder político perte
nece enteramente al pueblo, 
del gobierno representativo 
que facilita el ejercicio de la 
soberanía, el de la separa
ción de los poderes que ase
gura la libertad política, el 
de la supremacía de la Cons
titución como un código bá
sico dé la nación, la libertad 
de prensa que recoge la o- 
pinión pública y elogia o fia 
gela el proceder de los go- 
cual aspiramos que todos los 
bernantes, el más importan- 
aun del sufragio universal al 
cual aspiramos que todos ios 
estados tiendan y el derecho 
de las minorías fuertes’ a ser 
respetadas en ateción a los 
principios fundamentales 
del gobierno popular, apare
cen hoy como la base de la

no poca indiferencia a todo 
objetivo social, porque pre
fiere mantenerse imbuida en 
su fatal individualismo y al 
margen de una inicua explo
tación.

Tales hechos que some
ramente puntualizamos, no 
son nuevos ni mucho menos, 
para quienes en una u otra 
forma hemos luchado esfor
zadamente por el alcance de 
estas aspiraciones, pero va
le la pena insistir Sobre este 
tópico que amerita uno de 
los problemas de mayor tras
cendencia para el proleta
riado, ya sea obrero o cam
pesino a fin de que cese el 
retardamiento equívoco que 
se advierte en Su existencia 
de trabajador.

(Pasa a la Pág. 7

AUNTES SOBRE ORGANI-

(Viene de la Pág. 1)

damentos do todo derecho” .
En estos principios se óa- 

sa todo el desarrollo del de
recho constitucional moder
no ; a tal punto, que hoy ciía 
se llega a considerar que 
cualquiera constitución que 
sea contraria’ a ios términos 
de la Declaración de los de
rechos de 1789 o sea a ios 

.^fundamentos escritos de la 
doctrina democrática, es u- 
na constitución que se cata
loga fuera de los derechos 
naturales del ciudadano: y 
han venido a ser para cier
tas escuelas pollíticas, dog
mas intangibles a manera de 
artículos de una religión re
velada, constituyendo toda
vía sin la menor duda, un 
principio primitivo del dere
cho político.

La solución democrática 
con sus principios de sobera

grupos se han mantenido 
siempre desunidos, dispersos 
y completamente desorgani
zados, porqu eip se han da
do cuenta de lo que podrían 
hacer teniendo una organi
zación adecuada, de que con 
su unión todo lo podrían y 
d eque su poder sería in
menso, decisivo, si se deci
dieran a cerrar filas, a mo
vilizar sus fuerzas y a pre- 
i:>arar sus reservas a fin de 
poder equilibrar los siste
mas actuales y relativamen
te gozar de una manera más

mentos inescrupulosos se a- 
propiaron de los fondos mo
netarios de las mismas y lo 
que es peor abusar de la 
buena fe de los asociados en 
beneficio de la política de 
partidos; que a decir ver
dad, siempre ha sido un obs 
táculo para el obrerismo en 
todas sus manifestaciones, 
ya p or ,sus propósitos iluso
rios o bien por sus engaño
sos programas que nunca 
sirvieron más que para in- 
tronizar la más completa 
desorganización dándole vi
da al personalismo y facili
tando el encumbramiento de 
muchos de sus organizado
res.

Por eso, nuestros organis
mos obreros han vivido una 
vida efímera unas veces y 
los que se han logrado man
tener por largo tiempo con 
muy pocas excepciones, es 
a base de manejos inconfe
sables y desviados por com
pleto de todo principio ideo
lógico y sin llenar ni una so
la de sus finalidades. Y no 
digamos que por ello ha fal
tado quiene scon empeño 
digno y esforzado hayan 
tratado de revivir en formas 
distintas las tales corpora
ciones, encarando los árduos 
problemas inherentes a las 
mismas, sin lograr —  dentro 
del compañerismo que debe 
prevalecer en estas agrupa
ciones —  la cooperación y 
la oenfianza necesaria para 
el alcance de las finalidades 
objetivas perseguidas.

Para algunos legos en es
tas cuestiones Sociales, el 
fracaso de muchas de estas 
colectividades se ha debido 
siempre al refractarismo de 
la masa proletaria, que in
domable y rebelde mira con

En cuanto al campesino, 
hasta ahora poco se ha he
cho para su organización 
metódica, ya que imbuido 
como está en su caduco re
gionalismo y sintiéndose en
gañado tantas veces, toda 
nueva idea, toda evolución 
le parece exaltada y contra
ria a su vida rutinaria y ple
na de mansedumbre.

Por lo apuntado, llegamos 
a la conclusión de que lo 
más a propósito es, una mo
vilización previa de todos 
los factores más numerosos 
del conglomerado social y 
de los cuales nos ocupamos, 
de tal manera^^que susciten 
el crédito y la confianza ya 
casi perdida y poder desa
rrollar sobre bases firmes el 
progreso y la riqueza públi
ca, organizando inteligente
mente y^bajo sistemas apro
piados honrados, trabajador 
y de buena voluntad y que 
bien inspirado sea capaz de 
poner en juego los recursos 
potenciales del país ^ que 
permitan tanto al obrero co
mo al campesino como prin
cipales fuerzas creadoras, 
laborar de manera amplia 
en beneficio de su propio en

justa de nuestros días. /
Aún cuando nuestra pros

peridad actual tiene su con
secuente encarecimiento en 
la facilidad de trabajo que 
en la actualidad brindan al 
obrero las obras’ militares 
que se realizan en el Canal 
de Panamá, el futuro se nos 
presenta nebuloso e indeciso 
y exige por ello proveer des
de ahora la organización de 
nuestros núcleos obreros, 
porque sólo asociados po
dremos hacer frente, con 
probabilidades de éxito, a 
las desastrozas calamidades 
que nos está trayendo la e- 
mergencia actual y a las que 
tendremos que soportar en 
la Post-guerra.

No hemos querido tratar ,̂ 
este punto sino en término^ 
generales porque esperamos! 
una mejor oportunidad pa
ra ahondar con criterio se
reno más adeJante, sobre he
chos y métodos más sobresa
lientes y fundamentales.

Y.

grandecimiento. Estos dos

Compañía Santeña de 

Licores, S. A.

Calle 9a. número 19.

Teléfono 1878

Sedería Miramar
JOSE WONG

y®
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LA DEMOCRACIA. . .
(Viene de la Pág. 6) 

organización d e l  derecho 
cunstitucional moderno.

Naturalmente, desde que 
Jos hombres comenzaron a 
pensar en la posibilidad de 
que el pueblo se gobernara, 
el principio democrático ha 
BÍdo objeto de grandes críti
cas. Treitsche, autor del si- 

íi(.gio XIX pintó una alegoría 
en su obra “ La Política” en 
la cual aparece la aristocra- 
ia como una sesión solem- 

 ̂ y aparatosa y el senadp 
mano; el gobierno monár- 
co era un déspota segui
do serviles y la democra- 
un borracho tambalean- 
seguido de una multitud 
nfrenada y loca.

En los tiempos modernos 
nos Se le considera de igual 
modo, pero es motivo de fuer 
tes críticas especialmente 
por los que tienen afán de

«uración. Se dice que la de- 
cracia es el gobierno de 
los ignorantes, de los inca

paces, que se suman a la vo
luntad de los que dirigen. Se 
le echa en cara el despilfa
rro y así Ernesto Barker a- 
firma “ que el costo de un 
gobiernio democháticío com
parado con la insuficiencia, 
psMnorme” . Se le achaca la 

p de desplazar a los Ha
los por sus dotes natura

les para reemplazarlos por 
-h s agitadores. Gustavo Le- 
Pon sostiene que en el go
bierno democrático predomi
na más que el juicio y la in
teligencia, el emocionalismo 
y los apasionamientos.

Pero hay que tener pre
sente que críticas se hacen 
a todos los sistemas de go
bierno y que las que se ha
cen a la democracia proce
den somo siempre de las pa
siones adversas, de los inte- 

fercses amenazados, de los q’ 
desean volver al pasado o 
piensan en arreglos para el 
futuro. Además, la democra

cia encierra en sus postula
dos precisamente la libertad 
cíe opinar y de expresar es
tas opiniones. Lo que sucede 
con frecuencia es que los go
biernos absolutes y fastuosos 
dan una impresión de gran
diosidad que desu'.mbra; pe
ro no pueden ser duraderos 
porque sólo están defendi
dos por el pequeña grupo de 
ios interesados.

En ocasiones habrá nece
sidad de corregir al que ac
túa pero no tal vez a la doc
trina misma; y es que con 
frecuencia se comete el e- 
rror de confundir la doctri
na con sus representantes.

Cabe copiar aquí un pá
rrafo que el historiador Tu- 
C’dides atribuye a Pericles, 
y que aunque muy antiguo, 
resume la esencial moral y 
social de la democracia, con 
su significado elocuentemen
te humano y universal : 
“ Nuestro régimen político es 
la democracia, y se llama a- 
sí porque busca la utilidad 
del mayor número y no la 
ventaja de algunos. Todos 
somos iguales ante la ley, y 
cuando la república otorga 
honores lo hace para recom
pensar virtudes y no para 
consagrar el privilegio. To
dos somos llamados a expo
ner nuestras opiniones sobre 
los asuntos públicos. Nuestra 
ciudad se halla abierta a to
dos los hombres; Ninguna 
ley prohibe en ella la entra
da a los extranjeros, ni les 
priva de nuestros espectácu
los; nada hay en Atenas o- 
culto, y se permite a todos 
que vean y aprendan en ella 
lo que bien les pareciere, sin 
esconderles ni aquellas cosas 
cuyo conocimiento puede a- 
provechar a nuestros enemi
gos, porque confiamos para 
vencer, no en preparativos 
misteriosos, ni en ardides y 
estratagemas, sino en nues
tro valor y en nuestra inte
ligencia. Tiznemos el gusto

de lo bello y cultivamos la 
filosofía, sin que eso debili
te nuestro carácter. Si posee
mos riquezas no es para guar 
darlas ociosas ni para enva
necernos de su posesión, si
no para emplearlas' producti
vamente. Para nadie es ver
gonzoso entre nosotros con
fesar que es pobre; lo que 
si es vergonzoso es’ no tra
tar de salir de la pobreza por 
medio del trabajo. Todos los 
ciudadanos, incluso los que 
se dedican a los trabajos ma
nuales, toman parte de la vi
da pública; y si alguno que 
se desinteresa de ella se le 
considera como hombre inú
til e indigno de toda consi- 
sideración. Examinamos de
tenidamente los negocios pú
blicos porque no creemos q’ 
el razonamiento perjudique 
a la acción; lo que si cree
mos perjudicial para la pa
tria es no instruirnos pre
viamente por el estudio de 
lo que debemos ejecutar. Es
to hace que tengamos al mis 
mo tiempo inteligencia para 
razonar los actos que debe
mos ejecutar y audacia pa
ra ejecutarlos, diferencián
donos así de los demás pue
blos en que la ignorancia los 
vuelve audaces y la razón in
activos” .

Hay que tener presente a- 
demás como dice Lord Bry
ce, que el gobierno popular 
florecerá o declinará como 
ha florecido o declinado en 
muchos países, en muchos 

estados, en proporción al 
progreso moral o intelectual 
de la especie humana.

Es claro que no basta sa
ber leer y escribir, sino que 
se trata de adquirir una ha
bilidad consistente, en una 
inteligencia colectiva, eleva
da por el honor, purificada 
por la simpatía y estimulada 
por el deber hacia la comu
nidad de la cual se forma 
parte.— Se justifica decir, 
pues, que el desarrollo de la 
democracia depende del des
arrollo espiritual de la huma 
nidad, lo cual permitirá la 
dirección pura, legítima y 
desinteredada de líos más 
sabios', de los más inteligen
tes, de los más capacitados.

TRIBUNALES DE LO
eviene de la Pág. la.)

regla del derecho.” “El Es
tado Legislador está obliga
do por el derecho a hacer 
ciertas leyes, y a no hacer 
ciertas otras leyes. Se quiere 
decir además que, hecha una 
ley por el Estado, en tanto 
que esta ley subsista, el mis
mo Estado queda ligado por 
la ley que él hizo. Puede 
modificarla o bregarla; pe
ro mientras la ley exista, tan 
obligado está él a obedecer

la y cumplirla como sus pro
pios súbditos; y sus adminis
tradores, sus jueces y sus le
gisladores mismos tiene el 
deber de aplicar la ley, y 
no pueden obrar más que 
dentro de los límites marca
dos por ella” .

En cuanto al recurso con
tencioso administrativo, ha 
llegado a interpretarse ge
neralmente, como el recurso 
que viene a interponerse por 
quien se considere lesionado 
en un derecho administrati
vo que le ha sido reconocido 
con anterioridad por una 
norma legal, por una resolu
ción dictada por la Adminis
tración Pública. Es necesario 
para que tal recurso pueda 
seguir adelante, que se ha
yan agotado todos loS que se 
puedan interponer por la 
vía gubernativa.

No todos los actos admi
nistrativos pueden ser obje
to de recursos contenciosos, 
pues aún cuando general 
mente la función adminis
trativa comprende todos los 
actos que provienen de to
los órganos o de agentes a 
los' cuales la ley le reconoce 
carácter administrativo, e- 
xisten actos administrativos 
ejecutados por la Asamblea 
Nacional y aún por el Póder 
Judicial ordinario, de acuer
do con leyes wgentes'. los

cuales actos no serán desde 
luego objeto de recurso al
guno, ya que la regla gene
ral establecida, es la de que 
sólo emanan de órganos o 
agentes netamente adminis
trativos; esto es, en nuestro 
país, el Poder Ejecutivo.

Es también cosa estable
cida que un recurso conten
cioso no podrá fundarse en 
infracciones de la constitu
ción, por tener ésta carácter 
político y no administrativo. 
Actos de esta clase son los 
que el Ejecutivo realiza con 
el sólo objeto del funciona
miento estrictamente político 
en su relación con la Asam
blea Nacional, los cuales por 
ser más bien el resultado 
de desenvolvimiento de fun
ciones constitucionales (V. 
G. Decreto convocando a la 
Asamblea a sesiones extra
ordinarias) y que no son co
mo hemos dicho, suscepti
bles de recurso alguno, por 
ser actos de carácter político 
y no administrativo.

De ser aprobada, como es 
de esperarse, la institución 
de estos nuevos Tribunalés 
por la Asamblea Legislativa 
es indudable que el desarro
llo de los negocios públicos 
sentirá el efecto benéfico de 
tales tribunales.
Panamá, Septiembre de 1942.

ARNOLDO HIGUERO G.

r ^  VISITE

LA CANTINA MODERNA

La cerveza más fría con refrigeración moderna.

Atención y Prontitud.

Avenida Central, número 117. Teléfono número 633

Panisi y Torre
JOYERIA Y RELOJERIA

83 — Avenida Central —  83 

Apartado número 759 Teléfono número 2687

Panamá, R. d eP.
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Pensamientos Reflexiones del IVlomento
El arado es una pluma 

que sólo escribe para la fs- 
iicidad del hombre.

CONSTANCIO VIGIL.

Por AN TON IO TEJADA E.

El pueblo es la fuente de 
todos los poderes# él solo 
puede delegarlos.

MIREBEAU.

La base de las grandes co
sas es la moral ; sin la verdad 
la moral no existe.

MONTALVO.

Las bellas artes elevan el 
aima, la cultura del conoci
miento ennoblece el cora
zón.

VOLTAIRE.

Para quien afronta la lu
cha, el éxito destierra todas 
las preocupaciones.

PINDARO.

Ocurrencia
Cuando yo tenía dice años 

asistía a la escuela pública y 
•llegado el mes de junio co
menzaron las vacaciones, y
fui a pasar una temporada
en la casa de mi tía, la cual
tenía un niño de cuatro a- 
ños, al llegar a la casa me
preguntó mi tía:"" '

— ¿̂Ya no vas a la escuela?
—Estamos en las vacacio

nes,— le contesté— ; y mi
primito al oír esto exclamó:

—í Verdad, yo vi pasar mu
chas vacas y terheritos !

Anuncíe en
“EL SEMBRADOR”
Organo de los Obreros j

Campesinos

En todas las épocas han 
aparecido publicaciones más 
o menos parecidas a ésta, es
decir, tendientes cual más
cual menos a contribuir con
su grano de arena a la re
solución de los múltiples y
complejos problemas de la
vida nacional; pero, ninguna
época, en nuestro sentir, más
apropiada para intentar esa
sana cooperación que la ac
tual, dadas las circunstan
cias críticas por que atravie
sa el mundo. Dichosamente
reina e nel país en los ac
tuales momentos, una calma
política pocas veces vista
ni sentida, lo que' hace por
una parte más vfsibie y re
soluble los delicados pro
blemas que tan hondamente
nos afectan.

Nada mejor y más reco
mendable que la serenidad 
en los grandes conflictos, por 
lo qu eno nos cansaremos en 
recomendar a nuestros' con
nacionales la mayor sereni
dad y ecuanimidad posibles 
para enfocar nuestros pro
blemas. Es necesario que nos 
aprestemos sin miramientos 
ni egoísmos de ninguna cla
se a prestar todo nuestro á- 
poyo' y; concur^ a
ios poderes constituidos, quie 
nes, en todo momento tienen, 
por razones de ^  cargo que 
llevar la iniciativa en los a- 
fanes colectivos. Y deci
mos todo esto porque nos da
mos exacta cuenta de las 
zozobras que nos amenazan 
y de los peligros que nos a- 
cechan ; pero, ese mismo co
nocimiento nos da valor su
ficiente para bordearlos con 
la presencia de ánimo que el

caso requiere. Asimismo nos 
damos cuenta que apenas si 
comenzamos a transitar el 
camino de amargura que ya 
otros países —  por infortu
nio para ellos —  empren
dieron tiempo há. De esas 
experiencias, dolorosas por 
cierto, debemos aprovechar
nos a manos llenas, para, por 
lo menos, hacer más lleva
dera la parte de responsabi
lidad que nos corresponde. 
Es por lo que aconsejamos a 
las masas en general la ob
servancia más atenta y ab
soluta de cuanta instrucción 
se les imparta y que se re
lacione con la defensa y 
preservaciones que requiere 
el minuto que vivimos, como 
que el que vivimos es el más 
crítico y más álgido de la 
historia. Si es verdad que no 
debemos desesperar dema
siado, a tal punto que haga 
difícil o nugatoria la labor 
de defensa, no es menos ver
dad que no debemos confiar 
demasiado en la buena es
trella que hasta aquí nos, ha 
alumbrado.

Las autoridades por su 
parte las vemos cual centi
nelas de avanzada, que es-

SUSCRIBASE A

EL SEMBRADOH
Vocero del obrerismo y campesinado

Abierto a todas las ideas y a todos los principios 
de evolución social, política y económica, que enmar
can dentro de la moral.
El número suelto, (cinco centésimos) ......... B /. 0.05
Números atrasados, (diez centésimos) . . . . 0.10
Suscripción por un año, (Un B a lb o a )...........  1.00

SE SOUCTTA CANJE

EL SEMBRADOR

Rogamos a nuestros lectores darnos sus opiniones 
y sus consejos en relación con el periódico, en la se
guridad de ^que sabremos agradecerles sinceramente 
ya sean apllusos, críticas o censuras.

Publicaremos todas' aquellas que nuestras posibi
lidades nos lo permitan.

 ̂ LA DIRECCION.

Apartado Posíá No. 1476------ Teléfono 3392------- Panamá, R. de P.

tán ojo avizor? para no de
jar pas^r inadyertido ni en 
silencio el menor detalle que 
se relacione o que exija la 
buena marcha de los desti
nos a ellas encomendados. 
Eso si hay que dejar a un 
lado las contemplaciones y 
los paños tibios con quienes 
en un momento dado son y 
serán nuestros peores y más 
encarnizados enemigos. Hay 
pues, qu eestar alertas a la 
primera señal de alarma y 
listos al primer llamado que 
se nos haga para defender 
hasta el fin y con todos los 
sacrificios que el caso de
mande, lo que nos es tan ca
ro y lo que por razones na
turales tenemos y estamos 
obligados a legar a laS gene
raciones del porvenir.

BOGARES ROBRES
(Viene de la Página 3)

te, pues todos los años le re
pite. Agortunadamente, ya 
nosotros sabemos cómo com
batírsela. Vamos, no te preo
cupes, Ramona. Ya iré por 
sigo de plasmoquina y de 
atebrína y verás cómo las 
fiebres se arrepentirán de 
torturarlo. Ya verás, Ramo
n a . , ,

— Es verdad, . ,
— Y, por otra parte, el 

trabajo de la finca ya termi
nó. Ya no hay nada que ha
cer; compa Elias ha suspen
dido todos los trabajos. Pero 
no hay que preocuparse por 
ello ; yo sé pintar y me iré a 
pintar casas, o si no me iré 
a vender frutas al Mercado. 
No hay que preocuparse. Ya 
verás Ramona. .  .

Justo no quiso darle la 
ticia —  tal como se lo había 
prometido —  a su abnegada 
esposa, tai cual era ciarlo. 
Compa Elias había disgusta
do con él porque se negó a

“ acompañarla en la políti
ca” ; porque no quiso alqui
larle su conciencia; porque 
no quiso traicionarse a sí 
mismo.

— Yo no estoy de acuerdo 
con sus ideas, compa Elias. 
A mí no rae gusta su candi
dato, porque no creo que sea 
el candidato que le conven
ga al pueblo, del cual formo 
parte. Por eso no voy con 
usted, ya ha visto usted ep- 
mo antes hemos ido juntos 
a las urnas. . .  Pero hoy ten
go mi conéiencia bien defi
nida. Su candidato no me 
conviene, compa Elias. ¡No! 
No me conviene.

— P e ro ... ¡Ya sabe us
ted. ¿O es que usted no quie
re a su familia?

No se ve usted en la cuasi 
miseria y rodeado en seme
jante grupo de muchachos 
que todavía no pueden tra
bajar? ¿No le ha dicho a 
u^ed el médico que Anto- 
lín está sumamente delicado 
y que tiene que aiimentarse 
muy bien? ¿Con qué lo va

usted a alimentar si me 
la espalda?

-—No, compa Elias. Yf 
Je daré nunca la espale’ 
usted. Nunca, créamelo, 
pa Elias. ¡Nunca! Poj 
contrario: siempre he t 
jado con la mayor honrau 
hasta el punto de que su ha
cienda marcha hoy como 
marcha, lo que le manifiesto 
no para sacarle favores. Yo 
no le doy la espalda a usted 
compa Elias. La espaldá" se 
la doy a su candidato,

— Bueno. Piénselo bien y 
me dirá. Todavía tiene tiem
po para pensar.

— Yo no estoy de acuerdo 
con sus ideas, compa Elias, 
le repito.

Yo no estoy de acuerdo 
con sus ideas. Sin emb 
lo que haré será no ni 
me de aquí el día de las vo
taciones. Así si no le hago, 
“ beneficio político” tampoco 
le haré daño alguno. No me 
obligue, usted pues, mi que
rido compadre, a traicionar 
mis ideas. Demuéstreme us
ted que es mi amigo. Yo soy 
un hijo de la gleba, porque 
se cumplir con mi d eb er ,,. 
El deber siempre me hallará 
en mi puesto.

— Boeno. Si usted no eStá 
conmigo está contra mí. Des 
de hoy no tiene usted más 
trabajo en esta hacienda.

l a  IMPORTANCIA DEL

■5*»;
(Viene de la Pág. 6)

OBRERO EN LA GUERRA 
tancia del obrero en la Gu 
rra actual, y a reconocer q’ 
el obrerismo es factor eáe 
cial en la guerra. De la 
yuda de los obreros depen-'" 
de la victoria final, en corto 
tiempo, para la Uberacíón de 
ios pueblos sojuzgados h a »#  
ta el presente por las hor- 
tías dei totalitarismo.

i

La Cantina Atlántico
Calle del Estudiante. No. 101.

DE GULUERMO DIAZ GRANADOS

3aluda a la Confederación Nacional de Trabaja

dores y Campesinos y le desea éxito en 

sus propósitos.
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